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REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

La gruta, de] poeta inspiradora, 
La fuente, que perenne ausencia llora, 
Ama, en ellas se huelga. Hoja liviana 
De un sauce desprendida, su galana 
Espalda roza. Desde el bosque oscuro, 
Enamorado del azul más puro, 
Tiende, de su blancura haciendo alarde, 
Al limpio seno dtmde el sol más arde. 
Después, cuando el confín se desvanece 
De las serenas linfas, y padece 
El horizonte pálido desmayo, 
Teñido apenas de rojizo rayo; 
Cuando ni árbol ni rama se menéa, 
Y el ojo absorto espectros fantaséa, 

Ni se oye más ruido 
Que el graznar de las ranas repetido, 

Y cual fugaz candela 
Luce el insecto que en la sombra vela, 
El ave entonces, cual jarrón de plata 
En diamantino asiento que retrata 
La noche láctea con matiz viola, 
Entre dos firmamentos duerme sola. 

ULTIMA SOLEDAD 

(DEL l\lJSMO) 

En la gran mascarada de la vida 
Nadie habla ni se mueve 1Í su talante; 
A la Verdad, en vano concedida, 
Miente la voz y es máscara el semblante. 

r 

Llega la hora suprema: al alma ausente 
Su gesto niega el cuerpo, infiel amigo, 
Y en siniestro reposo, de repente, 
Cesando de ser cómplice es testigo. 
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De pensamientos que el esfuerzo pudo 
Ocultar, el enjambre surge, y vuela 
Cual negra nube en torno al rostro mudo, 
Y de obras truncas la intención revela. 

l\Iuéstrase el corazón: sonrisa helada 
Ya no altera el perfil de amarga cuita; 
Mentir no hace á los ojos la mirada, 
Voz callada á los labios sale escrita. 

Hora de las solemnes confesiones! 
Huyendo el alma de la tierra impura, 
Retrátase del hombre en las facciones, 
Y quien más Je trató, " ¡ No es él! " murmura. 

Tal vez grave el festivo, el ledo triste 
Qáeda, y cambian papeles risa y llanto: 
Cada cual de sí mismo se reviste; 
El can�or de los muertos causa espanto. 

l\11GOEL ANTONIO CARO 

LECCIONES DE 1.óGlCA 

§. DE LA EVIDENCIA

I-Evidencia, viene del latín evidentia, derivada de
evidens, formado de e afuera, externo, y videns, el que ve. 
Etimológicamente-viene á significar Vlfi'bdidád exterior.

Parece que Cicerón fue el primero que usó la palabra 

evidentia, dándole por significado perspicuidad, y hacién­

dola equivalente al évap,y€Ía de los griegos (Acad. lib.

u, c. vi). 
Los filósofos modernos no la han tomado uniformemen-

te  en un mismo sentido. Para unos es la visión de la ver­

dad, y para otros la visibilidad de la misma. 
Observemos atentamente el fenómeno de la Verdad, 

para saber en qué consiste su evidencia .
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II--La Yerdad es la conformidad entre el conocimien-
to y el sér á que el conoczmiento se refiere. 

_ Desde Juego que el ente es conocido, tiene aptitud para 
serlo ; y el cont!cimicn to, para ser verdadero, tiene que 
conformarse con el sél'. El conocimiento es un estado de la 
mente con respecto al sér conocido, mientras que la aptitud 
de este último para que Je conozcan es atributo uyo ; y 
así como 1a verdad no depende de nuestra mente, tampoco 
depende de ella su evidencia. Ahora, en el sér no hay otra 
cualidad referente al conocimiento, que su aptitud de ser 
conocido; luego tenemos que convenir que la eYidencia es, 
según. su etimología, la vzs1bil1dad ó perspicuidad del sér
materia del conocimiento. 

I.II-Pero como por otra parte esa visibilidad ó cognos­
cibilidad del sér <'S lo. que se manifiesta á nuestra mente y 
produce el conocimiento, e. preciso reconocer una eviden­
cia subjett.'va; y 0. í tenemos <los especies de Evidencias: 
la objetiva, que es la visibilidad del sér, materia del conoci­

miento, y la subjetiva, que es la v1s1dn del objeto co!fnos­

c,.o/e. 

La naturaleza misma de la Yerdad lógica, que impli­
ca conocimien lo y sér conocido, hace ver que hay eviden­
cia en el objeto como en el sujeto, dependiendo ésta de 
aquélla, por lo mismo que el conocimiento depende del 
ente conocido. 

IV-Por aquí se ve que la Evidenciaobjctiva no se dis­
tingue real sino virlualmenle del ente conocido. 

V -Otra observación que podemos hacer es que la 
Evidencia obJe.tiva es tanto mayor cuanro mayor sea Ja 
entidad de la cosa; y que la Evidencia subjetiva es tanto 
mayor cuanto mayor sea nuestra facultad cognoscitiva. 

Estas dos proporciones no son paralelas, toda ,ez que 
nuestra facultad de conocer no es igualmente poderosa ni 
en todos los hombres ni en todos los tiempos de un mismo 
hombre,ni en un momento dado en una misma persona con 
respecto á varias verdades. Casos se ven, en efecto, en que. 
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un hombre, habilísimo para conocer ,crdades de las cien­
cias naturales, es refractario á las verdades elerndas de las 
matemáticas. 

-

De aquí deducimos que la Verdad puede ser, y es en •

realidad, en muchas ocasiones superior· al enten-dimientó, y 
qQe, debido á esa superioridad, el hombre no la pueda 
comprender; Santo Tomás comparaba este fenómeno al de 
la visión de las aves nocturnas, ,i quienes la mucha clari­
dad ciega y ofosca. En nosotros sucede lo mismo con el 
sol, que no podemos mirar de frente, debido á que la vfre-
za de su luz es superior á las' fuerzas de nue_sfra retina. 

Teniendo en cuenta los caracteres, así de la Evidencia 
objeli va como lo� de la subjetiva, es preciso reconocer q.ue 
cada ciencia posee una eYidencia especial, la que comporta 
la entidad ó naturaleza de Jo objel?S materia el.el peculiar 
estudio de la respectiva ciencia. En Jas matemáticas hay 
una evidencia mayor que en las ciencias físicas ó naturales, 
porque lo objeto de aquéllas eslán pro,·istos de necesi­
dad mucho ma) or que la que acompaña á los fenómenos 
de la naturaleza física. La exactit11d de las ciencias mate­
máticas proYiene, no de] lenguaje, sino de los objetos que 
estudian. 

VI-En la Evidencia subjefiYa notaremos que se pro­
duce en nuestro enteu<limiento mediata <Í inmediatamente. 
Si lo primero, se llama Evidencia mediata; y si lo segun­
do, se la apellida inmediaLá. 

CAPITULO II 

DE LO ESTADO DE LA JlEXTE COX RE PECTO . .\ LA YERDAI, 

1-Yamos á estudiar la pereo-rinación de nuestro espí­
ritu hacia la Yerdad, que no es otra cosa que la historia ó 
el análisis del de arrollo de la ciencia. 

Es un hecho que las ciencias no han gozado siempre 
del estado de relatirn perfección de qu.; hoy di f-rnlan. Los 
portentosos descubrimiento que han alcanzado_ en los úl-
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timos sesenta años Jas ciencias físicas y naturales, eran 
completamente desconocidos hace dos siglos. Esas inven­
ciones han producido efectos distintos en la ciencia: ó han 

• dado á conocer verdades de que antes no se había tenido
noticia, como el hallazgo del rádium; 6 han confirmado
teorías anteriores, como las obsen-aciones y experimentos
de Franklin, que demostraron la igualdad de Ja electrici­
dad de) cielo y la de la tierra ; ó han refutado teorlas an­
tiguas, como los experimentos de Pasleur, que· acabaron
con la doctrina de Ja generación espontánea.

11-0bservamos aquí que hay cinco estado de la men­
te con respecto á la verdad: el primero, es la ignorancia;
el segundo, la duda; el tercero, la opinión ; el cu arlo, el
error; y el quinto, la certeza ó certidumbre.

Estudrémoslos separadamente. 

ARTÍCULO I 

.De la ignorancia 

I-lgnorancia viene del latín i'gnorantia, formado de
ignarus, compuesto de i por in partícula privativa, y gna­
rus, el que sabe. Etimológicamente quiere decir privacidn
de ciencia ( I ). 

U-Trayendo esta definición etimológica á Ja materia
de que tratamos; esto es, á los estados de lá mente con res­
pecto á la verdad cienlffica, tenemos que Ignorancia es el

estado de nuestra mente cllando no tiene ningún conoci­
miento de un -sér determinado. 

III-En las ciencias, afecla la Ignorancia diferentes
formas; 

a) Antes del im·enlo y aplicación del microscopio la
ciencia nada sabia de los microbios. La Mi'crografia

1

era 
una ciencia desconocida, ignorada;

(1) Así la define Santo Tom!s · Ignorantia vero importat · ,: • SCtenu&C pn,·a. 
lionem. Sum. Tbeol,, 1.•, 2 •, q. LXltVI, a 8 c. 
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6) Antes de los trabajos de M. Champolión, Ía ciencia
ignora.ha el significado de los jeroglíficos de las Pirámides 
egipcias; y 

e) Antes de los descubrimientos de Harvey sobr� la
circulación de la sangre, la medicina ignoraba este hecho. 

En la primera de estas formas hay carencia de cien­
cia, pero no hay propiamente privacidn de ella; en las 
olrás dos hay privación de ciencia, pero con esta distin­
ción: que la ignorancia de la clave jeroglífica no era una 
cosa que se debía saber, mientras que la ignorancia de la 
medicina sobre la circulación de la sangre, era ignorancia 
de cosa que era preciso no ignorar. 

Podemos, pues, dh·idfr la ignorancia en simple nes­

ciencia, en ignoran�ia negativa y en ignorancia prwah�a.

La nesciencia es el simple no �aber; la ignorancia negati­
,·a es no saber una cosa que se trata de saber ó que se in­
·restiga; y la ignorancia privativa es la referente á cosas

que se deben saber .

J uuÁl'i RgsTREPO HimNÁNDEZ 

APUNTES AUTOBlOGRAFlCOS 
.. 

DEL OENEílAL o. JOSE MARI� ORTEGA y NARrno

Continuación 

"La celeridad de lo movimientos, la consternac�ón

general la pérdida ya sen-ura de Venezuela, la falta de re-
' • l!) 

cursos, con otras mil circunstancias todas desfavorables á

la- causa de la República, introdujeron en la plaza descon­

cierto é i::icertidumbre obre el partido que debía adoptar­

se. Una junta de guerra deb(a decidir, de ana manera

pronta, si la pl�za se sostenía, conforme á las últimas ór­

denes recibidas del Libertador ya en sus agonJas, ó si debía

evacuarse para buscar al General Urdaneta y al Coronel
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